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Poco después del cincuentenario 
de su muerte, la bibliografía sobre 

Unamuno es ya copiosa (<<se bucea 

en su obra para hacerle, como él ha­
bía previsto, místico, ateo, socialista, 

anarquista, positivista, krausista o an­

ticientifista»). La autora considera 

que su libro, aunque referido a aspec­
tos tratados ya por otros estudiosos, 

tiene el interés de presentarlos en un 
contexto nuevo y claramente delinea­
do, para intentar explicar qué supu­

sieron en la gestación de su pensa­
miento y, por lo tanto, en el conjunto 
de su obra. Se propone una conside­

ración completa de los trabajos de 

Unamuno (ensayo, novela, poesía y 

obras de teatro), insistiendo de modo 
particular en algunos de sus textos, 

desde una perspecti va primordial­

mente literaria sin por ello dejar de 

entrar en cuestiones de tipo filosófi­
co, dada la naturaleza de sus escritos: 

algunos abordan casi exclusivamente 

cuestiones metafísicas, y los demás 
son, bajo la forma de un género lite­
rario determinado, ricos en «preocu­

paciones y problemática emparentada 
con la filosofía». 

El apartado «Unamuno filósofo y 

filólogo» explica la formación de su 

pensamiento. Desde niño se interesó 

por la lengua francesa, y por medio 
de la biblioteca familiar conoció (Bal-

mes y Donoso Cortés mediante) a 
Kant, Descartes y Hegel. Sus lecturas 
son, sobre todo, filosóficas y religio­
sas (las Escrituras, clásicos griegos y 

latinos, teólogos, poetas preocupados 
por el problema de la existencia) y 

«desde Homero a su tiempo, se en­
cuentran en él resonancias de todo el 
pensamiento humano». Educado por 

su madre en el catolicismo, intentó 
más tarde racionalizar su fe, y en ello 

está el origen de su «agonía», de su 
crisis religiosa, decidiéndose por una 

forma libre de cristianismo (<<el senti­
miento trágico de la vida de Unamu­
no fue la insoluble contradicción de 
fe y razón»). Visitó Francia por pri­
mera vez en 1889 (<<París le fue hostil 
desde el primer día, como lo había si­
do en su momento Madrid»). Tras su 
destierro en Fuerteventura (1924) va 
de nuevo a la capital francesa, que se­

guía siéndole desagradable: le abu­
rren la galantería, el exceso de histo­

ria, de civilización, de inscripciones, 
y el espíritu francés le parece incom­

patible con su propio carácter; pero 

«no desdeña ni ignora la importancia 

de la cultura francesa, antes al contra­

rio se sirve de ella como acceso a 

otras culturas. considerándola vehícu­

lo de comunicación con Europa». En 
otro capítulo analiza la autora las ca­

racterísticas del lenguaje unamunia­

no, su concepción de la palabra, su 
opinión sobre el casticismo (que con­

sidera empobrecedor en el lenguaje, 

porque es sinónimo de conformismo) 

y la presencia de la lengua francesa 

en su obra. 
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